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Introducción 
1. Antes de entrar en el tema, permítanme Vds. decir unas 
palabras preliminares, que expliquen el contenido de mi 
exposición. 
Estos seminarios, organizados con tanto acierto por el 
Instituto de Ciencias para la Familia y de los cuales me honro de 
ser habitual asistente, se titulan y son interdisciplinares. Se sitúan, 
pues, en el contexto de la interdisciplinariedad o diálogo entre 
especialistas de distintas ciencias para el estudio común de un 
tema. Para que sea fructuoso, el diálogo interdisciplinar debe 
reunir, si no me equivoco, dos requisitos: El primero de ellos es 
que los dialogantes se mantengan fundamentalmente en el ámbito 
de la propia ciencia; es así como pueden prestar, sin exponerse a 
caer en fáciles errores o en ingenuidades de principiante, la 
aportación de su propia ciencia a la búsqueda común de la verdad. 
El segundo consiste en tender un puente a las otras ciencias, dar las 
pistas convenientes para encontrar el enlace entre el conocimiento 
* Ponencia leída el 10-XII-1987 en el Seminario Interdisciplinar sobre 
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obtenido desde el propio saber y los conocimientos de las otras 
ciencias en diálogo. Sin este segundo requisito, fácilmente el 
diálogo interdisciplinar se convertirá en un conjunto de 
monólogos. 
En estos seminarios han hablado hasta ahora psicólogos, 
moralistas, antropólogos y algún jurista. Hoy le toca hablar 
también a un jurista. Con ello está dicho que mi intervención debe 
ser complementaria de las oídas hasta ahora. No voy a hablar de 
psicología, tampoco de moral ni de antropología. Si debiera hablar 
de ello, no estaría ahora tomando la palabra, porque no me gusta 
sentar plaza de ignorante. Pienso, sin embargo, que no se trata tan 
sólo de hablar del aspecto jurídico del matrimonio, sino de mostrar 
qué aporta ese aspecto en relación con el sustrato antropológico y 
ético de la sexualidad. Se trata, en suma, de mostrar aquellos 
aspectos del matrimonio que para un jurista son fundamentales, 
viéndolos en relación con la psicología, la moral y la antropología, 
pero sin entrar en estos campos. 
Naturaleza, historia y compromiso 
2. En un primer acercamiento al matrimonio y con él a la 
sexualidad humana, lo primero que nos aparece es que la unión 
entre varón y mujer es un proceso dinámico, es vida de las 
personas, que se sustenta en una realidad corpóreo-espiritual y en 
un compromiso, que es justamente el matrimonio. Tres son, pues, 
los aspectos fundamentales de la relación varón-mujer: naturaleza, 
historia y compromiso. Tres aspectos inescindibles, de cuyo 
correcta captación y de cuya recta vivencia depende el éxito de la 
vida matrimonial. Puede decirse que la madurez consiste en la 
capacidad para captar y vivir con plenitud esos tres aspectos, y que 
ser buen cónyuge -buen esposo o esposa- reside en vivirlos. 
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Naturaleza 
3. Y en primer lugar la naturaleza. La sexualidad y con ella el 
matrimonio es una realidad natural. Con esta expresión se quiere 
decir algo tan obvio como difícilmente aceptado por el hombre de 
nuestros días. Se quiere decir que la sexualidad es algo dado, no 
un producto de la cultura. Es una estructura de la persona humana 
que forma parte de su ser y lo constituye. Esto, contemplado desde 
un punto de vista estático, esto es, como algo que simplemente está 
en nuestro ser y lo recibimos con él, no plantea ninguna cuestión. 
Nadie lo pone en duda. Lo que al hombre de hoy le resulta duro de 
aceptar -por su rebeldía contra su condición creatural, por su 
tendencia hacia la libertad anémica, sin norma, en una 
absolutización deiforme de ella- es que lo sexualmente dado, lo 
natural de la sexualidad, sea dinámico, proyecto ofrecido al varón 
y a la mujer según unas pautas naturalmente dadas. Y sin embargo 
es así. Que la sexualidad es naturaleza implica que tanto el ser 
humano como su dinamismo -en la dimensión sexual- tienen unas 
pautas marcadas por la naturaleza, como líneas maestras de un 
proyecto que se ofrece al varón y a la mujer. Lo naturalmente dado 
no es algo inerte, sino principio de operación, de dinamismo 
orientado a unas obras, cuyos resultados están marcados por la 
naturaleza de las estructuras psíquicas y corpóreas de la 
sexualidad. Por eso en la relación varón-mujer hay éxitos y 
fracasos. Cada vez que varón y mujer viven su sexualidad 
conforme a lo naturalmente dado, dan un paso hacia el éxito, como 
lo dan hacia el fracaso cada vez que se apartan de ello. 
Historicidad 
4. La sexualidad está orientada al dinamismo. No es una 
mera estructura estática, sino que está ordenada a la vida. La 
relación varón-mujer es una relación vital, que se desarrolla en una 
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vida, en una historia. La estructura de la sexualidad es, además de 
naturaleza, historia. Lo histórico se inicia con el primer encuentro 
entre varón y mujer y, si se desarrolla en plenitud, termina con la 
muerte de uno de ellos. En este sentido, la historia de cada pareja 
es, como sucede con la persona humana -la sexualidad es una 
estructura de ella-, única e irrepetible. 
En esta historia interviene a la vez la naturaleza, las 
circunstancias y la libertad. Cosas dadas a la persona, cosas que la 
persona pone. Pero en todo caso, todo está trascendido de libertad. 
Es el hombre el que asume lo natural, como asume las 
circunstancias, o el que se rebela contra ello, en una tan lacerante 
como inútil actitud de no aceptación. 
Todo el proceso histórico está trascendido de libertad. En 
efecto, el hombre es señor de su historia. No en el sentido de no 
tener nada dado: es mucho lo que le es dado al hombre para hacer 
su historia. Mas bien en el sentido de que lo dado se ofrece al 
hombre para que a través de ello pueda construir su propia historia. 
Esto se manifiesta de un modo peculiar en la sexualidad. La 
historia de cada relación varón-mujer es una historia construida. La 
intervención de la libertad es muy fuerte en este campo. Tan fuerte 
que puede el hombre abstenerse de entablar esta relación, mediante 
el celibato. 
Y cada relación concreta nace como una posibilidad que va 
actualizándose y se va profundizando por actos libres repetidos. 
Esto es especialmente verdad en lo que atañe a la comunidad de 
amor. El amor en el matrimonio, aunque en su origen sea dado, 
pasivo, es un proceso que los cónyuges han de construir y 
construyen a todo lo largo de la vida conyugal. Sin ese continuo 
proceso de construcción, el amor amengua y se agosta. En la 
relación varón-mujer la historicidad implica un proceso activo de 
construcción, un continuo hacerse por la libertad y la 
responsabilidad. 
¿Qué es lo natural en lo histórico?, podemos preguntarnos 
ahora. Es decir, qué hay de natural dado, de proyecto naturalmente 
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ofrecido a la libertad para hacer la historia de la relación varón-
mujer. 
Lo naturalmente dado al varón y a la mujer para construir 
dinámicamente su unión, lo naturalmente dado a la historia de cada 
matrimonio es la orientación de las estructuras sexuales naturales 
hacia aquella realidad que resulta de su correcto dinamismo; lo que 
tradicionalmente se ha llamado los fines del matrimonio: los hijos y 
la mutua ayuda. 
Dejando por un momento de lado la fecundidad, fijemos la 
atención por un instante en la mutua ayuda. La mutua ayuda es la 
obra propia del amor cuyo objeto es el otro cónyuge. También los 
hijos son obras del amor, pero lo son del amor de los cónyuges 
que se expande en un tercero. El amor cuyo término es el otro 
cónyuge da como fruto la mutua ayuda. ¿Hasta dónde llega 
naturalmente el amor al otro cónyuge? Al hacernos esta pregunta, 
estamos inquiriendo hasta dónde llega ese amor según la estructura 
natural de la sexualidad humana. La misma expansión psicológica 
del amor nos lo está diciendo: ese amor es exclusivo (sólo a ti te 
quiero) y para toda la vida (siempre te querré); ese amor es pleno y 
total. En otras palabras, el corazón humano está naturalmente 
ordenado a la plenitud y a la totalidad del amor conyugal. El amor 
conyugal es naturalmente fecundo, perpetuo y exclusivo. ¿Cómo 
no ver ahí los tradicionalmente llamados bienes del matrimonio? 
Estos tres bienes constituyen el proyecto histórico que se ofrece al 
varón y a la mujer en el desarrollo de su dimensión nupcial. 
El deber ser 
5. Vistas en rápidos trazos la naturaleza y la historia, nos 
queda por ver el compromiso. Y para ello es preciso que 
ahondemos algo más en la dimensión de historicidad del hombre. 
La historicidad no es algo dado de una vez, sino un hacerse o 
un deshacerse. El hombre vive y hace cosas, pero a la vez en cierto 
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sentido se hace o deshace. Al tiempo que en su devenir histórico le 
suceden cosas y las hace, en ese devenir se hace o se deshace, esto 
es, se perfecciona o se degrada. No se hace en el sentido de ser un 
continuo sucederse de presentes, porque en él hay algo estable y 
permanente: su naturaleza, que se proyecta en el yo que 
inalterablemente se mantiene a lo largo del devenir histórico. Hay 
algo permanente, pero hay algo que se hace en el sentido de 
perfeccionarse o degradarse. El hombre se mejora, alcanza un ser 
mejor; o se degrada, deviene un ser peor. 
Este proceso no es un mero hecho: las cosas simplemente 
son así y así suceden. No, en el hombre aparece un plano 
intermedio, punto de intersección entre naturaleza e historia y 
consecuencia de la libertad del hombre: el plano del deber-ser. El 
hombre debe perfeccionarse, debe devenir históricamente en un 
sentido determinado, el de su perfección. Y debe no degradarse, 
debe evitar degradarse. 
El deber-ser supone dos cosas: que algo está llamado a ser y 
que ese algo puede no ser. Estamos en el plano de la libertad del 
hombre. En este plano, el desarrollo de su ser -su perfección- no 
se da inexorablemente. Se ofrece inexorablemente, pero no se da 
de esta manera. Corresponde a la libertad elegir un carnino u otro: 
ante ella se abre el fin de la perfección, pero en sus manos está 
tender hacia él o rechazarlo. 
Decía antes que el deber-ser es el punto de intersección entre 
naturaleza e historia. En efecto, el deber-ser representa algo que 
está contenido en la naturaleza y, en consecuencia, algo postulado 
y exigido por ella. Por eso, no es indiferente, sino que se presenta 
como lo que debe ser. Y debe ser porque el hombre es persona y el 
ser personal es exigente, exige ser lo que potencialmente es. Pero 
al tiempo que está contenido en la naturaleza, el deber-ser está 
dejado a la historia, corresponde a la libertad del hombre su 
realización. Debe ser, pero puede no ser. 
Cuando en la relación nupcial varón-mujer observamos 
naturaleza e historia, encontramos allí la esfera del deber-ser. 
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Aquel devenir histórico, aquella vida que se desarrolla conforme al 
orden dinámico de las estructuras sexuales dinámicas, no son sólo 
un hecho (un Sein), sino un deber-ser (un Sollen). O por mejor 
decir, ese devenir, antes de ser un hecho, aparece como deber-ser. 
El compromiso 
6. En esa intersección entre naturaleza e historia aparece el 
compromiso, que es un momento crucial de la relación varón-
mujer, postulado por la estructura ontológico-natural de la 
sexualidad. Veamos cual es la función y el sentido del 
compromiso. Si la estructura del amor conyugal, como veíamos, 
contiene la plenitud y la totalidad como características suyas, es 
signo de que la estructura de la sexualidad humana requiere esa 
plenitud y esa totalidad. Significa que varón y mujer están 
naturalmente constituidos para esa unión plena y total. No es ahora 
el momento de explicar cómo es esto así, es suficiente el enunciado 
de esta proposición. Pero esta unión plena y total no puede situarse 
en el plano del puro hecho, porque el hecho es, en este caso, un 
devenir histórico, formado por un sucederse de instantes unitivos, 
ninguno de los cuales contiene en sí la plenitud y la totalidad. La 
unión de varón y mujer se hace plena y total por el compromiso, 
que es aquel acto de voluntad que compromete la libertad 
asumiendo el futuro posible en su plenitud y totalidad y lo entrega 
al otro. A partir de ese momento, la vida matrimonial es 
cumplimiento del compromiso adquirido. 
El compromiso, o acto de consentimiento matrimonial, 
constituye al varón y a la mujer en una unidad fecunda, plena y 
total por medio del vínculo jurídico, esto es, los constituye en 
matrimonio. De este modo, el compromiso asume el deber-ser de 
la vida matrimonial. ¿En qué consiste fundamentalmente el 
compromiso? Consiste sustancialmente en el acto por el cual cada 
contrayente asume al otro según su estructura natural sexuada y, 
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por tanto, según el orden natural (esto es, según naturaleza) y se da 
y entrega al otro, proyectando al futuro, a la historia, el desarrollo 
de la vida matrimonial conforme con la estructura natural asumida. 
Sintéticamente se podría exponer la función del compromiso 
parafraseando las certeras palabras de un antiguo matrimonialista: 
el consentimiento matrimonial -el compromiso- asume como deber-
ser la inclinación natural. 
De los tres aspectos de la relación varón-mujer que hemos 
brevemente expuesto, naturaleza, historia y compromiso, lo que 
más nos interesa ahora es la interacción entre naturaleza e historia 
en la formación de la voluntad de compromiso. 
Compromiso y amor de dilección 
7. El hecho de que la relación varón-mujer tenga una 
dimensión natural ofrece dos consecuencias del mayor interés para 
nuestro objeto. En primer lugar, comporta que existe una frontera 
entre lo adecuado e inadecuado, entre lo correcto e incorrecto, entre 
lo maduro y lo inmaduro. Lo que es conforme con la naturaleza es 
lo adecuado, lo correcto, lo maduro; lo que no alcanza a esta 
conformidad o lo disconforme es lo inadecuado, lo incorrecto, lo 
inmaduro. Lo natural se constituye así en el criterio fundamental de 
corrección, adecuación y madurez. 
En segundo lugar, la naturaleza proporciona la capacidad 
para llegar a la correcta formación de la voluntad de compromiso. 
Tan es así que cuando esa capacidad resulta insuficiente estamos en 
presencia de un fenómeno patológico. Pero obsérvese bien que la 
naturaleza da la capacidad y sólo la capacidad. De la capacidad a la 
formación correcta de la voluntad de compromiso hay una distancia 
que sólo la educación y la respuesta del hombre al deber-ser 
pueden llenar, que es lo mismo que decir que sólo la educación y la 
virtud pueden colmar. 
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Supuesta la capacidad natural, ¿cómo se forma correcta-
mente la voluntad de compromiso? Aquí nos volvemos a encontrar 
en la intersección entre naturaleza e historia. La naturaleza da la 
capacidad, pero llegar a formar correctamente la voluntad de 
compromiso es un proceso de actos de la persona, no es algo 
dado, sino algo construido en el que las decisiones libres y 
voluntarias de la persona tienen un papel protagonista. 
Antes de describir las principales fases de ese proceso, 
detengámonos unos momentos en recordar qué es el com-promiso. 
El compromiso es el momento formativo del matrimonio. Es 
un acto de voluntad por el que el varón y la mujer se aceptan y 
entregan como esposos. Obsérvese que este acto no es un 
consentimiento de puro hecho. Lo decíamos antes. No es el acto 
por el que consienten en instaurar el hecho de la convivencia, sino 
el acto por el que se comprometen creando un vínculo jurídico que 
contiene derechos y deberes. Se dan y aceptan como esposos no en 
el plano del hecho, sino en el plano del deber-ser. Esto es decisivo 
para detectar el verdadero consentimiento matrimonial. Al darse y 
aceptarse como esposos se constituyen como tales en el plano del 
deber-ser, es decir, se dan y aceptan como esposos según el orden 
natural, dando origen.a una unión entre varón y mujer que, en 
cuanto vínculo jurídico, es fecunda, plena y total. Adviértase que 
es fecunda, plena y total en el plano del deber-ser, como proyecto 
que se ofrece a la historia de la pareja. Ello significa que la 
voluntad asume lo natural y lo proyecta en la historia. Por eso es 
un compromiso vinculante. 
En el seno de la relación varón-mujer el acto del 
compromiso, el acto de contraer matrimonio es un acto de amor. 
Es, por así decirlo, el momento en el que el amor de los 
contrayentes alcanza su climax. El amor se hace voluntad en un 
acto que abarcando todo el futuro posible -toda la historia posible-, 
lo compromete, obligándose a vivirlo según la estructura natural de 
la sexualidad, es decir, como relación vital fecunda, plena y total. 
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Por su propia estructura, el acto de compromiso es un acto de 
dilección, de amor reflexivo o amor de voluntad. 
¿Qué se contiene en este acto de compromiso, acto voluntario 
del amor de dilección? Por una parte, la aceptación del otro para sí, 
la aceptación del otro como bien para sí. Es éste un factor del 
llamado amor de concupiscencia o también del amor de posesión o 
eros, amor erótico en el sentido clásico de esta palabra: amor de 
posesión. Por otra parte, hay una entrega de sí para el otro, una 
entrega de sí como bien para el otro que es un factor del 
denominado amor de benevolencia: es el ágape o amor de entrega. 
Observemos que si el amor conyugal comporta un elemento 
de amor de posesión, comporta también el amor más alto que es el 
amor de entrega. 
Todo esto es lo que supone el acto voluntario de 
compromiso, en el plano del deber-ser. Y eso es lo que debe ser en 
el desarrollo de la vida matrimonial. Por eso la vida matrimonial, 
para que se desarrolle con normalidad y alcance el éxito, es preciso 
que se abra a la entrega, a la donación de sí. Una vida matrimonial 
egoísta, cerrada a la entrega de sí, está avocada al fracaso. 
En todo caso, el acto de compromiso es un acto del amor de 
dilección que contiene como proyecto el amor de entrega y de 
donación de sí. A partir de ese momento, todo se resuelve en la 
responsabilidad, esto es, en la capacidad de responder al 
compromiso contraido. 
En segundo lugar, el acto de compromiso contiene la 
aceptación del otro -para poseerle y para darse- como naturalmente 
varón o mujer, o lo que es lo mismo se acepta al otro según la 
estructura natural de la sexualidad, una estructura que -hemos 
dicho- es dinámica, tiende a unos fines. Por lo tanto, el 
compromiso tiene por objeto al otro como bien, cualificado como 
tal, esto es, como bien conyugalmente poseíble y entregable, en 
razón de los fines del matrimonio, que es la realidad 
conyugalmente obtenible. Obsérvese que no hay una mirada hacia 
los fines separada o distinguible de la mirada al otro como bien; los 
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fines son correctamente deseados cuando son deseados como bien 
inherente a las potencialidades de cada cónyuge, que es lo que tiene 
razón de bien conyugal. 
En tercero y último lugar, el compromiso contiene la unión 
conyugal como plena y total, según hemos visto. 
Formación del acto de compromiso 
8. ¿Cómo llega la persona a este acto de compromiso? 
También aquí juega la historicidad, como hemos puesto de 
relieve antes. Se trata de un proceso que la persona va operando, 
con protagonismo, mediante actos libres y voluntarios. Este 
proceso puede describirse como el paso de lo deseado a lo querido 
y el paso de la posesión a la entrega. 
Y en primer lugar, el paso de lo deseado a lo querido. El 
primer estadio es normalmente el de simple agrado entre varón y 
mujer. Es éste un estado de la voluntad meramente recepticio, el 
estadio de la mutua complacencia. Es un estado de la voluntad y no 
un acto. Si hay actos de voluntad, éstos son de mera recepción del 
agrado o complacencia. El segundo estadio es el deseo. Aquí ya se 
ha producido una apertura de la voluntad, que se abre 
positivamente a la unión con el otro. Se desea, pero todavía no se 
quiere. Se quisiera, pero aún no se quiere. El tercer paso y 
definitivo es el acto de compromiso, o voluntad de querer actual o 
virtualmente operante. Todo un proceso de actos y estados de la 
voluntad, cuyo momento decisivo y decisorio es el acto de 
compromiso. Es cierto que, hasta llegar a este momento, se habrán 
producido una serie de decisiones, que son otros tantos actos de 
voluntad actual o virtual, pero en todos ellos el contraer 
matrimonio permanece en estado de deseo. Hay en la voluntad un 
estado de aún-no, de todavía-no, por lo que el compromiso 
permanece en calidad de futuro posible. Por eso, según el 
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conocido principio jurídico, sólo el consentimiento hace el 
matrimonio. 
En segundo lugar, está el paso de la posesión a la entrega. Se 
trata de un proceso por el que la voluntad pasa del deseo de 
posesión a la decisión de entrega. Es, por así decirlo, un proceso 
necesario de purificación del amor, que del eros trasciende al 
ágape. 
Como es sabido, el amor entre varón-mujer tiene tres grados 
fundamentales: el amor carnal, el eros y el ágape . El primero 
apenas trasciende lo sensitivo y es un amor de ínfima especie. Más 
que amor, es deseo del otro en la dimensión puramente física. Su 
unión típica es la unión transeúnte: el concubitus vagus. 
Prácticamente puede prescindirse de él al hablar de matrimonio, 
aunque no puede negarse que, a veces, es el primer paso para el 
amor conyugal. 
El segundo grado es el eros o amor de posesión, 
frecuentemente con cierta dimensión sensitiva. Se presenta como el 
amor al otro en cuanto es un bien para sí. Puede hablarse de un 
amor egoísta, siempre que se prescinda del sentido peyorativo de 
este adjetivo. Mejor sería, pues, llamarlo egoico. Es aquel amor 
que se tiene al otro como medio de subsanar una carencia o de 
complementarse en el bien. Su rasgo típico es el deseo de 
posesión. Ya hemos visto que este amor de posesión está presente 
en el matrimonio, de modo que el compromiso o acto de contraer 
contiene un aspecto de ese amor. En el matrimonio no es un amor 
incorrecto: es el amor al otro como bien para sí. Y esto es natural, 
pues la atracción que la naturaleza ha puesto en el varón y en la 
mujer proviene de la mutua complementariedad. Pero este amor es 
insuficiente para llegar al acto de contraer matrimonio. Para que 
uno posea, el otro debe darse y para que ambos posean, ambos 
deben darse. La estructura misma del matrimonio exige la mutua 
entrega. 
Por eso, para llegar al acto de contraer matrimonio es 
necesario que se llegue al amor de entrega o ágape. Adviértase que 
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estamos en el plano del acto de compromiso, que es el plano del 
deber-ser, en el plano de la formación del vínculo jurídico, de la 
obligación. Por lo tanto, estamos en el plano, no de los hechos, 
sino del deber. Con ello queremos advertir que el amor de entrega 
debe estar en la voluntad como entrega al otro en cuanto esposo o 
esposa, esto es, en cuanto unidos por el vínculo jurídico. Es el acto 
de darse jurídicamente lo que tiene que estar presente en la 
voluntad. No basta una entrega en el plano de los hechos, porque 
una entrega de hecho carece de la plenitud y totalidad que exige la 
estructura natural de la sexualidad. Claro que a esta entrega jurídica 
debe corresponder una apertura a la donación de sí en el plano de la 
vida matrimonial. No se comprende un mero acto de entrega 
jurídica que no lleve consigo una intención de donación de sí -al 
menos en cierta medida- en el plano de los hechos, como 
cumplimiento de la obligación. Una pura voluntad de obligación 
que no contuviese ningún propósito de cumplimiento no sería 
voluntad de obligación. Lo que ocurre es que en este punto nos 
encontramos otra vez con la historicidad. El cumplimiento del 
deber-ser no siempre es perfecto e incluso cabe la contravención 
del deber. Reflejar el deber-ser en la vida es un proceso largo y 
nada fácil en el que la voluntad tiene sus victorias y sus quiebras. 
Pero lo que está claro es que el amor de entrega está presente en el 
compromiso o acto de contraer matrimonio. 
Libertad 
9. De todo lo dicho se desprende el papel que la libertad tiene 
en la sexualidad humana. Si la sexualidad posee una dimensión 
natural, no es menos verdad que tiene una dimensión histórica. Y 
esa dimensión histórica está trascendida de libertad. No es algo que 
se impone al hombre y a la mujer, sino que éstos construyen. Lo 
construyen a través de una multiplicidad de actos libres y 
responsables, tanto antes del compromiso en la preparación para 
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él, como después en la vida matrimonial, en cuanto cumplimiento 
del compromiso adquirido. 
En la vida matrimonial las cosas no suceden por azar ni por 
necesidad. Los resultados son fruto de una larga y cotidiana cadena 
de actos voluntarios. Es una construcción de la voluntad la vida 
matrimonial con éxito o con fracaso. Uno y otro se deben siempre 
-fuera de los casos de anomalías psíquicas- a la responsabilidad de 
los dos o de uno de los cónyuges. 
Alienación 
10. De la existencia de una estructura sexual natural deriva la 
posibilidad de alienación. El hombre se aliena cuando actúa contra 
su propio ser. Entonces en lugar de encontrar su propio ser y 
perfeccionarse, sale de sí mismo, se despoja de sí y, con ello, se 
degrada y aliena. La alienación no es algo muy distinto de la 
frustración. Y la frustración proviene de la falta de realización del 
propio ser. 
Pensemos brevemente en el proceso de realización del 
hombre. Cuando el hombre aparece en la existencia tiene ya un ser 
completo en lo que se refiere a la esencia y a la naturaleza. Mas es 
un ser incompleto en cuanto está llamado a la perfección. El 
hombre surge en ese estado de aún-no que tan certeramente ha 
descrito Pieper. Al empezar a existir ya es esencialmente hombre, 
pero aún no es perfecto hombre. La existencia humana aparece así 
como un devenir del hombre llamado a su perfección, a ser 
completo y perfecto. En el horizonte de ese devenir aparecen los 
fines naturales del hombre como la meta cuya consecución 
perfecciona y completa al ser humano. 
En este devenir nos encontramos de nuevo con la naturaleza. 
No es un devenir ciego ni es un devenir pluriforme, que admita las 
más diversas realizaciones. Es un devenir marcado por las 
potencialidades y capacidades naturales orientadas a los fines 
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naturales humanos. El devenir, la historia del hombre está dejado a 
su libertad, pero está marcado y pautado por la naturaleza. Actuar 
conforme a las estructuras naturales es realizar el propio ser, es 
alcanzar la perfección, es enriquecerse con el encuentro fecundo y 
fructuoso con el propio ser. Si el hombre escapa de las estructuras 
naturales, si el devenir que se autoimprime se sale de ellas, no hay 
realización del propio ser y se produce la frustración. Y sobre todo 
se produce la alienación, la frustrante salida de sí, para encontrar el 
vacío. Entonces el hombre se aliena. Es el resultado de la inútil 
lucha contra el propio ser. 
De ahí la gran cuestión que plantea la ley natural. Si ésta 
fuese un mandato extrínseco al hombre, si hubiese tan sólo una 
correspondencia de mera conveniencia entre la ley natural y el ser 
del hombre, contravenir la ley natural no comportaría lesión al 
propio ser. Pero la ley natural no es un mandato extrínseco. 
Aunque responde a la voluntad divina, fluye también de la 
naturaleza humana. Es, por así decir, la plasmación en forma de 
ley de las exigencias intrínsecas de la naturaleza humana. Por eso 
su contravención comporta una lesión a la dignidad del ser humano 
y a su mismo ser. Puede al respecto establecerse un cierto 
paralelismo entre las leyes físicas y biológicas y la ley natural. 
Contravenir las leyes físicas y las biológicas comporta 
automáticamente un daño. Si alguien quiere volar con sólo agitar 
los brazos, lo único que conseguirá será caer de bruces y dañar su 
integridad física e incluso perder la vida. De modo parecido, 
aunque mucho menos llamativo -casi silenciosamente podríamos 
decir- el quebrantamiento de la ley natural comporta un daño al ser 
del hombre. Todo quebranto de la ley natural produce un principio 
de degradación en el ser del hombre, no en lo físico, sino en lo 
moral. Se abre una cada vez más profunda orientación e inclinación 
al mal, al desorden moral que degrada y aliena. El hombre se ve 
abocado al sinsentido, al vacío existencial, a ese estado de 
alienación ontológica que el existencialismo calificó con acierto de 
absurdo. Es la contrafinalidad, el camino opuesto a los fines 
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naturales del hombre, que distorsiona gravemente el destino 
humano. 
Esa contrafinalidad también cabe en materia conyugal, pues 
ésta es una parte -y no ciertamente pequeña- del ser y del devenir 
del hombre. El camino hacia la realización de la persona humana en 
la conyugalidad está marcado por los bienes del matrimonio, que 
son su pauta natural. Apartarse de esos bienes conduce a no 
realizarse, a apartarse de lo exigido por el propio ser, a alienarse. Y 
con la alienación llega al fracaso de la vida matrimonial. Este 
fracaso puede plasmarse en la ruptura de la unión, pero no 
necesariamente lleva a ella; en cambio, siempre da lugar a la pareja 
contrahecha, a la unión pervertida. 
Si el devenir del hombre puede describirse como un proceso 
de enriquecimiento del propio ser y, por tanto, como un proceso de 
autoposesión, la contrafinalidad conduce a la desposesión de sí, 
lleva a un proceso de vaciamiento, de privación de aquello que el 
hombre es según su naturaleza y de aquello a lo que está llamado a 
ser por su naturaleza. Esta desposesión es lo significado por la 
palabra enajenación, cuyo sinónimo es alienación, según cuenta el 
diccionario de la Real Academia. 
La conyugalidad es una estructura natural que contiene la 
potencia para el enriquecimiento de la persona en un proceso de 
autoposesión, cuya pauta son los bienes del matrimonio. Y en la 
doble finalidad de la mutua ayuda y de los hijos, la conyugalidad 
encuentra su realización y su perfeccionamiento. 
Matrimonio y virtudes 
11. Ya hemos dicho que el devenir histórico es fruto de la 
libertad, lo que equivale a decir de la voluntad. Podemos afirmar 
que el matrimonio en su ser y en su desarrollo vital es fruto de la 
voluntad. Pero la voluntad es una potencia que se orienta por los 
hábitos, esto es, las virtudes y los vicios. Por esto, el matrimonio 
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y su devenir dependen de las virtudes. El matrimonio y la 
orientación de su historia dependen de la educación en las virtudes. 
La virtud es, según San Agustín, en unas palabras que leí 
hace muchos años y repito frecuentemente, el orden del amor. Y el 
amor es movimiento, apertura de la voluntad. El matrimonio 
depende, pues, de la educación en el amor, que es educación en las 
virtudes, educación de la voluntad, que todo es lo mismo. 
La virtud fundamental de la conyugalidad es la castidad. 
Pero, ¿cuál es el amor casto? Tenemos que repetir lo que ya hemos 
dicho antes. El amor casto es el amor que se enriquece por los 
bienes del matrimonio. Es, pues, el amor pleno y total que se abre 
al otro por la mutua ayuda y que se abre conjuntamente a la 
fecundidad. Este es el orden del amor y, por lo tanto, la virtud. El 
matrimonio es valioso, el amor conyugal es verdadero valor en los 
términos de los tres bienes. 
La educación para el matrimonio se presenta así, como la 
educación en el amor recto: el pleno o exclusivo, el total o para 
toda la vida y el abierto a la fecundidad. Se trata de educar la 
voluntad para que alcance este tipo de amor. 
Naturalmente que esta educación es inalcanzable a modo de 
parcela; exige la educación entera de la personalidad para que el 
hombre, por su voluntad libre, se abra al bien y a la virtud. Por 
eso, toda la lucha por regenerar el matrimonio y la familia se 
expande en una tarea más amplia, que es la regeneración de la 
persona. 
La finalidad 
12. Un punto se deduce fácilmente de lo dicho hasta ahora. 
La comprensión del amor conyugal y de la sexualidad alcanza su 
correcto nivel en la comprensión de los tres bienes del matrimonio 
y, particularmente, de la finalidad. Sin comprensión de la 
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finalidad, ni puede haber compromiso válido ni vida matrimonial 
correcta. 
Es un principio bien conocido de la teoría de los actos 
humanos, que todo agente inteligente obra por unos fines. La 
finalidad es causa y principio del obrar. ¿Por qué ocurre esto así? 
Porque el hombre, como ser libre, se mueve por la visión -o 
mejor, pre-visión- del bien. Y como toda acción es de suyo un 
medio para un resultado que es el fin, su razón de bien reside 
propiamente en la razón de bien del fin. 
Cuando la libertad obra según el orden de una estructura 
natural, si está ordenada, se mueve por la razón objetiva de bien 
propia del fin, esto es, se mueve según el orden de los fines 
naturales. Ya lo hemos comentado antes. 
El fin es lo que da sentido a la existencia del hombre, a su 
vida y a su actuar. Que algo tiene sentido es lo contrario del 
absurdo. 
Y el absurdo es lo que al final de su dinamismo sólo 
encuentra la nada. Es el sinsentido, la falta de finalidad. Por eso, si 
la vida humana terminase en la nada, sería, como pretendían los 
viejos existencialismos y con razón desde su perspectiva, un 
inmenso absurdo. Y deviene un absurdo cuando el hombre al final 
de la vida no encuentra el Bien Supremo. También en nuestra vida 
podemos obrar parciales absurdos: ello ocurre cuantas veces 
nuestras acciones no se ordenan a los fines naturales del hombre y, 
por tanto, son acciones insustanciales, vacías de verdadero 
sentido. 
El matrimonio no es un absurdo. Por el contrario está 
presidido por el principio de finalidad: la mutua ayuda, los hijos. 
Pero a los cónyuges se les abre la posibilidad de hacer de su vida 
matrimonial un absurdo, rompiendo el principio de finalidad. Con 
ello su vida matrimonial se transforma en un sinsentido, a cuyo 
término sólo se encuentra el vacío. 
Puesto que todo agente inteligente obra por un fin, la 
finalidad del matrimonio opera como regla de la vida matrimonial. 
LIBERTAD, NATURALEZA Y COMPROMISO EN LA SEXUALIDAD HUMANA 117 
Marca la orientación correcta del desarrollo de la conyugalidad. Y 
sobre todo hace comprender el matrimonio en su más íntimo y 
esencial sentido. La finalidad nos da la clave para comprender el 
sentido del amor y de la sexualidad. Conocidos los fines y 
asumidos, la vida conyugal deviene la buena vida conyugal 
correcta, la que lleva a la realización personal en la conyugalidad. 
Si la finalidad da sentido al amor y a la sexualidad, conocer 
los fines representa alcanzar el íntimo sentido y con él la íntima 
esencia de esas dos realidades. Es conocerlas en su profundidad, 
desvelar su más íntimo modo de ser. Con los fines aparece la 
verdadera razón de bien del amor y de la sexualidad, lo que les 
hace verdaderamente atractivos a nivel de persona humana, lo que 
impide verlos como un absurdo. 
De ahí la importancia de la educación en los fines, como 
medio para educar en el amor. 
Madurez 
13. Llegados a este punto y ya para terminar debemos 
preguntarnos en qué consiste la madurez para el matrimonio. Y 
ante todo unas palabras sobre la madurez. Antes hemos hablado de 
una capacidad natural para la madurez. Esta es algo dado que se 
alcanza con el proceso normal de desarrollo natural de la 
personalidad. No alcanzar esa capacidad es una patología. A pesar 
de que para un jurista -interesado sobre todo por el pacto conyugal-
el tema de la capacidad es el más fundamental, no nos interesa 
ahora sino más bien la madurez que la persona debe alcanzar para 
un desarrollo normal de la sexualidad, esto es, de la conyugalidad. 
Para mí, la madurez consiste en comprender y asumir de 
modo responsable y suficiente la estructura, la profundidad y la 
finalidad del amor y de la sexualidad, es decir, de la conyugalidad. 
Y en primer lugar, la estructura. ¿Cuál es la estructura de la 
unión entre varón y mujer? Lo he dicho y repetido en muchas 
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ocasiones. El matrimonio, o sea, la unión de varón y mujer según 
lo postula la naturaleza humana, es una unidad en las naturalezas, 
que comporta una comunidad de vida y amor. Unidad en las 
naturalezas, unidad en el ser antes que unión en la acción. Varón y 
mujer se unen por un vínculo jurídico en sus naturalezas 
diferenciadas, siendo dos en una unidad en sus personas. Esta 
unidad comporta una unión de cuerpos por el vínculo jurídico y 
una unión en las almas por el compromiso. 
Por ser una unidad de este tipo, el matrimonio es 
esencialmente una relación jurídica de unión. En él es esencial el 
vínculo jurídico. El matrimonio no es, pues, ni un hecho, ni un 
simple estado legalizado, es un vínculo jurídico comprometido. En 
el proceso de maduración personal para el matrimonio ocupa un 
lugar preeminente la captación de que el matrimonio es un vínculo 
jurídico y saber discernir entre unión de hecho y matrimonio. El 
matrimonio no es un simple hecho amoroso, sino que comporta el 
acto de amor que es el compromiso. Un amor, por tanto, más 
fuerte, que por un acto asume y entrega el futuro posible según el 
orden natural. No basta con quererse, hace falta comprometerse, 
que es un grado más elevado de amor. 
¿Cuál es la profundidad del amor conyugal? Por una parte 
alcanza el nivel más alto del amor. Es un amor de entrega, que 
asume y purifica el amor de posesión. Por otra parte, es un amor 
pleno y total, como repetidamente hemos dicho. Es decir, se trata 
de darse y entregarse con exclusividad y para toda la vida. Y, 
además, es un amor que abarca a todo el varón en cuanto varón y a 
toda la mujer como mujer; en consecuencia, abraza la potencial 
paternidad del varón y la potencial maternidad de la mujer. 
Por último, no hace falta preguntarse por su finalidad, pues 
de ella acabamos de hablar hace poco. Digamos simplemente que la 
madurez para el matrimonio exige la aceptación responsable de la 
fecundidad y de la mutua ayuda. 
El proceso de maduración de la personalidad ha de orientarse 
en la triple dimensión señalada: estructura, profundidad y finalidad 
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de la relación varón-mujer. Esta es a mi juicio la tarea de la 
educación sexual correctamente entendida y de la preparación para 
el matrimonio. Todo ello unido a la educación en las virtudes. 
